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			A las personas queridas que han confiado en mí y a quienes no confiaron. Pero sobre todo a una niña que me movió el corazón y me lo hizo inteligente. Con amor para K. 

		

	
		
			I

			Sonó el teléfono en la casa mejor diseñada y más grande de Los Pistilos, y con júbilo, Nerak fue a contestar. Estuvo con el teléfono largo rato y al finalizar, su madre le preguntó:

			—¿Quién era?

			—Era Mariana mamá. 

			—¿Qué quería?

			—Bueno, me dijo que encontró un vestido que tal vez me gustaría… quiero ir a verlo.

			—Pero Nerak, ¿De qué vestido se trata?

			—Uno para mis quince, mamá…

			—¡Para eso falta una eternidad!

			—No mamá, solamente once meses y unos días…  nada más…

			Nerak era una joven de catorce años. Su padre, el Dr. Antonio Pachanne, era un eminente abogado y muy conocido en la ciudad de Los Santos Rosales. La señora Carmen Donasola, era decoradora de interiores, y por muy repetitivo que sea, hay que decir que era  de las mejores de la gran ciudad: cobraba precios descomunales, pero era capaz de hacer sueños matrimoniales en realidad y fiestas de quince años en un sueño. La señora Carmen era la madre de Nerak, quien, gracias al patrimonio de los padres, podía tener las comodidades que quería.

			Nerak era la menor de dos hermanos. Su hermana mayor de 28 años, de nombre Pamela Pachanne, estaba haciendo un doctorado en España en Ciencias Forenses, mientras que su otro hermano mayor de 24, Roberto,  estaba haciendo una Maestría en Alemania en Derecho Internacional. 

			Por tanto, Nerak, era la niña de los ojos de papá, la consentida de mamá y los cuidados sobre ella, eran exageradamente grandes y algo severos. 

			La niña era una chica tranquila, con aspectos normales para su edad. Eso implica ser despierta, vivaracha, coqueta, con un atractivo muy particular por los chicos y con pensamientos de encontrar a un muchacho ideal que la ame y la proteja. Tenía su hijito, un pequeño perrito lanudo muy lindo y cariñoso de nombre Samuel. Hacía medio año que le había regalado su primo Jorge y desde ese entonces, era para ella el confidente y el alma de su vida. Era un rito sacarlo a pasear por la mañana antes de ir al colegio y por la noche antes de irse a dormir a la cama.

			Hacía apenas tres días, un 15 de septiembre, Nerak había cumplido sus 14 años puros. Aquella mañana, Mariana le había llamado para decirle que había visto un vestido magnífico para su fiesta de 15 y que junto con Raquel y Ruth, querían ir a verlo.

			—Tu papá dijo que no salieras hoy.

			—Pero mami, siempre dice eso y usted igual me da permiso…

			—Bueno Nerak, eso es cierto. Pero la conciencia como que me remuerde cuando lo veo en casa y me pregunta si has cumplido sus órdenes.

			—Bueno mamá, ¡no se haga problema! Simplemente voy a una tienda a ver un vestido y en media hora estoy aquí. Papá llega a las 12:30 para lo cual faltan 4 horas largas. Además es sábado y casi siempre llega más tarde, ya sabe, su bufete…

			—Bueno Nerak, pero que sea la última vez…

			—La última vez, ¿como la de la anterior vez? Jajaja.

			—Vas a salir con la condición de que vayas con tu primo Jorge.

			—Pero mamá,  ¡Jorge lo único que hace es mirar las tetas y traseros de mis amigas!

			—Y qué esperabas, ¿que mire los de tus amigos? ¡Vas con Jorge o nada!

			—Bueno mamá, pero más bien tendré que cuidarlo yo…

			Salieron pues Nerak con Jorge, que vivía a dos cuadras, y tres de sus mejores amigas, quienes la esperarían en el shopping, a ver un vestido para los lejanos quinces que se aproximaban. Pero desde que cumplió los 14, es decir desde hacía 3 días atrás, Nerak soñaba con aquella fiesta, que ya se dibujaba en su imaginación. 

			Soñaba con ver a sus amigas muriéndose de la envidia, a sus enemigas también, a todos los chicos mirándola y que todos digan ¡Oh! ¡Ah!...

			—Oye Jorge, -le decía Nerak a su primo en el coche-, no quiero que te pases la mañana viendo los traseros a mis amigas, por favor, necesito tu punto de vista masculino…

			—Escucha prima, sabes que esas cursilerías de vestidos y cosas no van conmigo. Yo uso la misma camisa para las fiestas desde hace 2 años. Y si mi madre me dejara, creo que mi ropa interior sería la misma también…

			Ambos primos rieron escandalosamente. Ciertamente Jorge que aunque no tenía muchas luces, era divertido y alegre. Ya tenía 17 años y eso era suficiente para la señora Carmen, pues casi era mayor de edad. Pero el chico tenía una mente de diez años para el colegio, de quince para la responsabilidad, y de treinta para las chicas. Este año saldría de promoción y pocos meses después, sería mayor de edad. 

			—Pronto te voy a llevar a las discotecas prima…

			—Pues no voy a poder, piden carnet de identidad…

			—Mira Nerak, estás hablando con Jorge Donasola, que ya conoce puteros, antros y toda esa gala de refinamientos. Tú vas a entrar y listo, adentro te buscas un buen mozo con buen mazo y te enroscas. Me vas a agradecer toda tu vida jajajaja …

			—Que mente podrida llevas primo, -contestó la prima niña-, pero no te niego que sí, que tengo ganas de bailar mucho, coquetear y que me miren con deseo, pero nada más.

			Hicieron parar el coche, bajaron en una tienda y ya estaban las tres buenas amigas de Nerak con los escotes muy provocativos. Jorge no pudo evitar mirar esos ombligos llamativos como esos labios carnosos y esos senos bultosos.

			Entraron a la tienda entre risas y miradas. Probaron toda clase de vestidos y no decidían nada como si de pronto, cada vestido sería hermoso y único. Querían comprar todos los que había y Jorge, aburrido de ver tanto teatro, le recordó a su prima que eran las 11:30 y debía volver a casa. En ese instante volvieron al coche. El chofer había sucumbido al sueño debido a la tardanza de los jóvenes.

			A la una de la tarde regresó el padre de Nerak y por la noche salieron al cine, juntos. 

			La vida de la muchacha transcurría normal, tanto en la casa como en el colegio.

			Pasó el mes de septiembre y ya se comenzaba a sentir el calor en Los Santos Rosales. 

			—Mami, solamente faltan diez meses y 17 días para mis quince…

			—Nerak, ya te dijo tu padre que dejes esa obsesión…

			—He visto un quince en un programa de Tv, la chica entraba con el cantante Bruno…

			—¿Bruno? ¿Quién es ese?

			—¡Mami! Es el cantante de pop más famoso del mundo… Además está de moda, solamente las tontas no lo escuchan…

			—¿No es ese que tiene pinta de ser medio gay?

			—Ya mami no le digas así…

			—Como si fuera tu amigo o hermano…

			—Ah, ustedes no entienden…

			Cuando Nerak se enojaba, siempre utilizaba la palabra “ustedes”, pues incluía a su padre también: para ella, sus padres eran dos dinosaurios que solamente escuchaban boleros que le daban sueño. De hecho, cuando quería dormir, escuchaba ella misma esos temas y caía en un profundo sueño.

			Llegó el mes de noviembre y el sol parecía acercarse a la tierra cada día más…

			—Nerak, no me gusta cómo te vistes. Mira ese short, por poco muestras tu ropa interior.

			—Pero papá, ¡me llega a las rodillas! Y ¡el calor es insoportable!

			El señor Antonio le dirigió una mirada inquisitiva y seria a su hija. Parecía que su niña, pronto iba a ser joven y luego mujer. Sintió algo de ardor en el estómago. En el fondo de su alma, quería que su hija sea niña toda la vida. Pero otra cosa eran las amigas de su Nerak, eran verdaderas mujeres de mundo y de la vida:

			—Oye Nerak, ¡con esa falda larga pareces una monja!

			—Jajajaja, Nerak.  ¿por qué pareces una mojigata?

			—Ya ustedes no se rían, si tuvieran el padre que yo tengo, seguro estarían usando calzones de los años 60, en vez de esos hilos que tienen por ropa interior… Mi padre cree que solamente el marido puede ver las piernas de su novia. Imaginen lo que piensa de la parte secreta de la mujer…

			—Pobrecita tu madre, para mí que le engaña con tu jardinero… 

			Las compañeras de Nerak comenzaron a opinar acerca de con quién podría engañarle la señora Carmen a su esposo. Mariana era la más atrevida, según ella, había visto hasta ahora cinco penes. Ciertamente su belleza era tan grande como su calentura y su falta de cerebro. De cabellera castaña, delineado cuerpo aunque voluptuoso en las partes femeniles, de 1.65 de estatura, blanca y risueña, era la muchacha más zorra del curso, o al menos eso parecía. Nerak sentía a veces cierto calor y deseos de complacer algo que ella no entendía, pero al extremo de Mariana no había llegado. 

			—Yo creo que tu madre lo engaña con el chofer de tu primo Jorge, es guapote y si no fuera chofer, sino… aunque sea profesor, ya hubiera gustado el sabor de mi… mis… piernas.

			—¡Chisst! Mariana, eres muy atrevida y espero que esa boca se te haga un chicharrón. Para comenzar, mi mamá no engaña a mi padre, ni tampoco sé quién es ese chofer que dices. Seguro mi mamá tampoco lo conoce. Además no todas las mujeres son como tú, que eres bastante ofrecida.

			—Bueno, bueno, ¿pero no siempre vamos a ser jóvenes y atractivas no? ¿Quién nos va a mirar cuando tengamos 25? Ahora estamos frescas y dulces: chicas piensen un poquito. Además, hay que sacarle provecho al asunto… así nomás es.

			—Bueno en parte tienes razón, -respondió Ruth-. Los hombres son unos pendejos y pedófilos, solamente miran a chicas que pueden tener la edad de sus mismas hijas. Y lo único que les interesa es el cuerpo: ¿por eso habrá tantas lesbianas? La amante de mi padre es un año mayor que yo,  ¿pueden creerlo? Es una perra… menos mal que le pillamos y ahora está alejada de él, y mi padre está en casa contento.

			—Jajaja, mira Nerak, yo, tu amiga del alma, Camila Verdaguer,  te aseguro que esta zorrita llamada Mariana, tiene razón. La novia de mi hermano tiene 15 y él tiene 21. Pero hay que reconocer que a la mayoría de nosotras las chicas, nos gustan los chicos mayores. Hay algo en ellos que los de nuestra edad no tienen. Ciertamente todos son unos choleros, pero al menos los mayores tienen más experiencia en el amor, en el sexo, en el trato, en los gustos de una mujer… En cambio los de nuestra edad son más atrasados que nosotras y no nos dan la seguridad de alguien más mayor. Parecen con síndrome de Down…sin discriminar claro.

			Y así, las muchachas, daban sus puntos de vista acerca de los perfiles del hombre ideal. Cada una, a su manera. Para Mariana por ejemplo, era importante el tamaño del miembro viril, para Ruth en cambio, eran los regalos y dulces, para Camila era que tenga coche, pero para Nerak, eran… no sabía qué, a ciencia cierta, pero tal vez por ser como era, la sensibilidad y el detalle. Camila era interesante: su cabellera era rubia, su estatura alta, 1, 71, sus ojos celestes y su porte bien parecido. Todas la incitaban al modelaje, porque no solo poseía los dones propios para tal actividad sino que sus gestos eran de glamour, su andar, su expresión y su hablar eran decentes y moderados cuando estaba con gente mayor. Con sus amigas era una grosera de primera, aunque era más sesuda que Mariana…

			Ruth en cambio, era una bocona para con sus amigas pero tímida para la sociedad.

			A pesar del tiempo y de tanta experiencia, las muchachas siguen esperando al príncipe azul, aunque saben que no existe. Son como los niños que saben que papa Noel no existe pero aun así, le escriben cartas y peticiones.

			Nerak era en el fondo, una jovencita que soñaba demasiado. A veces le parecían bastante frías sus compañeras y amigas, su madre, su padre, sus hermanos. Nadie le había hablado jamás del amor. Ni en su casa ni en el colegio: siempre le hablaban del sexo, del embarazo y aborto, de las relaciones sociales y culturales, de la historia del hombre, pero no del amor. Y al pensar en el amor, Nerak no sólo imaginaba besos y mil abrazos como las demás chicas, sino que además de eso, pensaba en la profundidad de la voz de su imaginario novio, de su dedicación, de su trabajo. Siempre imaginaba como novio, a un hombre profesional que ya trabajase, que sea serio y pausado al hablar porque ella se imaginaba a 10 años en adelante. Por eso, no conversaba con sus amigas acerca de sus gustos y deseos en el amor. Jamás le enseñaron lo que era el amor, lo que conllevaba, lo que constituía. Y más importante que las relaciones sexuales, el aborto y otros cuentos, es el amor. Porque ligado a éste, está la pasión: la pasión por la que muchos pierden la razón y la vida. Muchos de los suicidios son por pasión y no por amor. O por amor y no por pasión. Muchos tal vez dicen que nadie se mata por amor, pero esto solo puede decir alguien que no se ha enamorado de verdad. El amor es quien ha construido la historia. Guerras, reinos, imperios, sabios, santos, herejes, prostitutas, miserables pecadores, asesinos, cultos y plebe, han sabido escribir las más hondas historias sobre el amor. 

			Los pensamientos de Nerak eran un poco más maduros. Cuando imaginaba a su hombre ideal, sentía algo indescriptible en su estómago, algo que le daba una sensación de sed. Sabía que el sexo era una consecuencia del amor y que tal acto, sea o no antes del matrimonio religioso, no manchaba el amor ni mancillaba a la mujer. Una sola vez había escuchado decir a su profesor de Filosofía, que no se puede amar simplemente con el corazón o el ideal, sino con el cuerpo. Y aunque muchos defiendan la idea de que el amor es una entrega sin esperar nada a cambio, lo cierto es que sí se espera mucho. Si el amor no tuviese que ver con el cuerpo, no se besaría, no se habrían inventado las caricias, no existiría el género humano. El cuerpo, es el medio inefable y más sublime en comunicación del amor.

			—Mamá, le cuento que el profesor de música ha hecho un anuncio hoy: quienes entren al ballet del colegio, tendrán nota adicional en Historia del Arte y Gimnasia. Mami quiero entrar, la inscripción cuesta 50 satélitos.

			—Claro que sí, pero ¿no vas a descuidar griego o natación? 

			—Voy a acomodar mis horarios…

			—Bueno, le diré a tu padre entonces…

			Ya había circulado la noticia entre sus amigas, de que Nerak iba entrar al ballet.

			—Yo también quiero entrar…

			—Oye Mariana, tú no sabes ni escribir bien, ¿Cómo quieres intentar, si quiera, bailar?

			—Escucha Ruth, para empezar, ¿para eso está el ballet no? Y con este cuerpo, puedo imaginar cómo se van a babear los hombres. ¿Por qué decidiste entrar Nerak?

			—Es que tengo mucho tiempo libre y quiero además, mejorar mis pasos. Saben que pronto van a llegar mis quince…

			En el colegio de repente, comenzó a correr un aire de preocupación: estaban llegando los exámenes finales. Iba a terminar el año escolar y para muchas, las papas quemaban. Nerak de pronto, se dio cuenta que sus amigas la llamaban menos, de que andaban más preocupadas y que ella misma, hacía varios días que no pisaba la acera de enfrente a su casa. Mientras tanto, el sol se calentaba más…

			Nerak asistía al colegio Regina Coeli, el cual era regentado por las hermanas Hijas del buen Ladrón. Era sólo de señoritas y tenía la fama de ser el mejor de la ciudad. En disciplina era estricto, en calificaciones no había misericordia y en el aseo, era el más pulcro. Al frente del mismo, estaba el “San Benedicto”, de puro varones, dirigido por los padres de la orden de San Orígenes con tanta fama como el Regina Coeli. Se decía que la química de ambos colegios iba más allá de la ciencia o el aprendizaje. Muchos matrimonios se habían conocido por ahí y ambos colegios compartían mucho tanto en deportes, danzas, e inclusive en actividades escolares como ferias y exposiciones. Era la relación perfecta y por el costo de la colegiatura, sólo asistían hijos de familias bastante acomodadas de la ciudad, como lo era la familia de Nerak.

		

	
		
			II

			Habían terminado las clases hacía una semana atrás, y ahora la familia estaba atareada por la graduación de Jorge. Nerak había sido elegida para acompañar a Jorge al baile de graduación, pues por tener tantas chicas, el muchacho no tenía una novia oficial. 

			Las calificaciones de Nerak eran regulares. No era la mejor alumna del curso pero tampoco la peor. Siempre decía ella que la universidad era la cosa. 

			El acto de graduación de Jorge fue magnífico. El Colegio San Benedicto, famoso por ser riguroso y dedicar mucho tiempo y con bastante énfasis a las ciencias exactas, regaló a sus promocionados, todas las galas y solemnidades posibles. 56 graduados aquél año, todos sonrientes y llenos de contento porque terminaban un ciclo medio de la vida. Pronto darían un gran paso hacia lo que implicaría su existencia toda. Jorge deslumbraba entre todos, por su estatura, su picardía y su falta de atención a las palabras alusivas a la fecha que tanto aburren. 

			Seguramente iba a ser el más extrañado por los compañeros: sabía embriagarse, bailar y tener bastante sexo. 

			Sin embargo, a pesar de parecer la oveja negra de la familia, el chico era honesto, respetuoso con los mayores y sobre todo en casa. 

			—Eres un doble cara Jorge, -le reprochaba Nerak muchas veces-. En casa te portas bien, pero en el colegio eres un arrecho de primera. 

			—Tranquila prima, cuando tengas mi edad, te vas a acordar de mí al mirar en dirección del pubis de los chicos, para calcular el tamaño del paquete… las chicas siempre hacen eso o sino miran el culo varonil.

			—Pero aún no tengo esa edad.

			—Tienes razón prima, lo siento. No quiero ensuciarte la mente, -dijo ceñudo el chico-.

			En la noche fue la fiesta de graduación. Los jóvenes llegaban con sus parejas, sus padres y algunos invitados, al hotel “Robinson”. Aquél era el hotel más caro y fino de la ciudad. Tenía tres piscinas: la primera con forma de violín, la segunda tenía forma de pez de colores y la tercera, del cuerpo de una sirena. Estas piscinas tenían luces puestas en lugares estratégicos lo cual le daba un toque de alta dignidad. Los salones de baile eran también tres. En uno muy amplio, estaba sonando la música bailable, en otro la música romántica y un tercero de boleros para mayores. El restaurant…de primera…, hasta los uniformes del personal eran caros y únicos. Llevaban terno negro, el saco llevaba una levita larga estilo francés del siglo pasado, una camisa blanca, un sombrero negro también y calzados blancos. Todos se habían colocado un falso bigote y eran elegantes en servir y hablar. La mano izquierda atrás en la cintura y en la derecha, colocada elegantemente sobre el vientre, colgaba una toalla fina de color dorado. Inspiraban respeto pues aunque eran serios, eran también amables. El Robinson no era cualquier cosa, era la mejor cosa, el mejor hotel del mundo tal vez.

			Jorge presentó a su prima Nerak a todos sus amigos quienes no disimulaban en mirarla por sus bien delineados lugares. Ella con una sonrisa pícara innata, sin darse cuenta, coqueteaba a los mismos, deseando ser ya, el centro de atención, lo cual es natural en la mujer…

			El muchacho había llegado a la fiesta con un traje fino, hecho con el mejor sastre de la ciudad. Terno negro, camisa blanca, moño azul al igual que el chaleco. Nerak, con un vestido azul eléctrico que causaba envidia a las novias de los promocionados. 

			—Oye Jorge, ¿con que traes una niña no? ¿Acaso no has podido conseguir una como yo?

			—¿Disculpa? Pamela, la chica con la que vine tiene 14 años y se llama Nerak. Es mi prima por cierto, y si vuelves a decir lo que dices querida compañera, no te va ir bien.

			En eso llegó Nerak:

			—¿Quién era esa chica guapa? ¿Acaso alguno de tus trofeos más?

			—No prima, es mi amiga Pamela que vino con Carlos, pero anda caliente… vamos, te voy a llevar al bar para que tomemos algo y luego bailamos.

			—OK. Pero sabes que solo puedo tomar un refresco.

			El barman era un joven de unos 19 años aparentemente. De piel trigueña, cabellos negros y con dos rasgos importantes en su rostro, eran los que sólo se podían ver desde muy cerca y poniendo mucha atención: los ojos color miel y el lunar en el centro del labio inferior. Las chicas que lo miraban de cerca, quedaban prendadas cuando veían estos dos distintivos.

			—Disculpa prima, debo ir a hablar con mi cumpa Carlos, vuelvo en un minuto, no te muevas.

			—Seguro te vas ir a echar un polvito al baño con esa Pamela Jajajaja

			Se quedó mirando por donde fue su primo querido y comenzó a ver recién a la gente que estaba en la pista de baile. Eran todos mayores que ella, desde luego, pero algunos aparentaban más años que otros. Las chicas estaban con sendos fernets en las manos, otras con ron, un mojito y hasta el tradicional chuflay. En la barra, donde estaba sentada Nerak, había también varias chicas con sus novios o amigos. Entre ellas destacaba una que parecía ser la más farrera. Llevaba vestido rojo con perlas en el cuello, cabellera  negra bien planchada y un anillo en cada dedo. 

			—Oye Linda, -le decía un chico-, creo que tienes pelotas…

			—Vos Sergio no sabes con quien te has metido. Para mí el tequila es como el jugo de piña y el ajenjo es como la cerveza…

			Entonces se tomó otro trago de la bebida que tenía en su mini vaso. 

			—Ni si quiera necesito limón o sal…

			—Un mexicano te puede condenar por esto…

			—Jajaja…

			Los chicos quisieron demostrar que no estaban debajo de la chica de nombre Linda y comenzaron también a hacer lo suyo.

			—¿Se va a servir algo la señorita? 

			Nerak giró su cuello en seco que casi toda su cabeza da una vuelta completa. 

			—Preguntaba si le sirvo algo a usted…

			—¡Ah disculpe! Mmm tal vez ese refresco estaría bien.

			El barman se dio la vuelta para sacar el refresco que había señalado la muchacha y que era en realidad una botella de whisky. Por mirar a otros lados, se había olvidado de pedir algo y cuando le había hablado el barman, se había sobresaltado. Se quedó mirando la espalda del chico, mientras buscaba un refresco y deseaba verlo a la cara. Con el sobresalto, ni si quiera había osado mirarlo de frente sino solamente al “refresco”. 

			Al darse la vuelta, lo miró fijamente y lo primero que vio fueron sus ojos. Acaso resaltaron con alguna luz cercana. 

			—Eso que pidió no es refresco, es whisky. Pero déjeme darle algo sin alcohol pero que le gustará…

			—Tiene una bonita voz…

			El barman se le quedó mirando. Llevaba trabajando dos años como barman y nunca le habían dicho aquello, menos una chica que, a juzgar por la apariencia,  tendría 10 años. 

			—¡Gracias señorita!, ¿Usted es pareja de Jorge?

			—¿Acaso usted lo conoce? 

			—Claro que sí, siempre va al boliche donde trabajo a beberse unos tragos. 

			—Ese mi primo es una desgracia caminante. Pero no soy su novia, soy su prima. Hoy vine como su pareja al baile de graduación. 

			—¡Ah! ¿Y cuántos años tiene señorita? Siempre dicen que no se les pregunta la edad a las mujeres. Perdón que sea atrevido…

			—No hay problema: ¿cuántos me calcula?

			—Once…

			Nerak se sonrojó demasiado

			—¿Once? Jajaja. Ese fue un buen chiste. Mis padres están allá sentados, mire son los que están dándose unos besos. Si tuviera once no me hubieran dejado que sea la pareja de baile de mi primo. Tengo 14, casi 15. En escasos nueve meses tendré quince. Ya soy una adolescente.

			—Ah bueno, disculpe…

			—No me trate como a una señora, soy una jovencita…

			—Está bien reinita…

			Nerak sintió una sensación de regocijo. Qué dulce y tierno era aquel chico. Seguro que su novia era toda una linda chica, llena de piropos y palabras poéticas. Un momento, ¿cómo sabía ella que tenía novia?

			—¿Usted tiene novia?

			—Si me dices usted, te diré también usted.

			—OK. ¿Usted tiene novia?... Digo, ¿tienes novia?

			—Vamos mejorando, pero ¿a qué se debe la pregunta?

			—Bueno usted me preguntó… Digo, tú me has preguntado si tenía novio…

			—Yo solo te pregunté si eras pareja de Jorge, no si eras su novia…

			—Bueno, ¿entonces tiene...s novia?

			—Si y está también en colegio, tiene 18 años, aunque hemos salido desde que tenía 17 y medio Jejeje. Su acto de graduación es en tres días. 

			—¿Y cómo se han conocido?

			—Es una historia larga, alguna vez le haré justicia…

			—¿Y la amas?

			Pero en ese momento le tomó Jorge de la oreja suavemente y le dijo:

			—¿Espero que mi amigo  no te esté echando a perder como a mí no?

			—Jajaja, ¿Cómo crees? Estoy tomando un refresco…

			—Bueno, mientes porque no has tomado nada, pero deja eso porque es hora del vals y tienes que ir a demostrar que eres de la familia… Y no vas a mover el trasero mucho…

			—Jajaja, lo moveré para quien me ame mucho…

			—Fascinantes ideas y sueños prima, pero tenemos que ir a bailar. Amigo, -dijo al barman-,  agradezco tu gentileza, cuando tenga sed, vendré. Entonces puedes ir preparando mi bebida favorita y para la nueva pareja que traiga, ya sabes cuál (cualquiera que sea afrodisíaca).

			Comenzó la maestra de ceremonias a invitar por micrófono a la pista de baile a los flamantes bachilleres.

			Se fueron pues a bailar. Todos los graduados entraron a la pista de baile. El grupo en vivo Titántron, tocó un vals. Entonces bailaron los graduados. El colegio de Jorge en principio había sido fundado por los padres Aristotélicos, pero cuando la Patria entró en guerra, sirvió como campo de entrenamiento militar. Desde entonces y como se sucedieron los gobiernos militares en la República, el colegio San Benedicto estuvo regentado por el alto mando militar, para luego, una vez en democracia, ser colegio privado de la Iglesia Católica nuevamente, esta vez regentado por padres hijos de San Orígenes. 

			Mientras bailaban, por micrófono, el presidente de los padres de familia, el diputado Juárez, hizo palabras alusivas a la noche e invitó a todos al brindis de honor. Esto ocurría mientras los graduados bailaban el vals y al mismo tiempo brindaban. Siguió el vals por un medio minuto más y volvieron a tomar de la cintura a las muchachas y hablarlas al oído mientras ellas sonreían. 

			Al terminar aquella pieza, un nuevo vals empezó a sonar. Uno totalmente diferente al primero, uno que emocionaba hasta lo más íntimo. Nerak se quedó sorprendida mientras volvía a la mesa y Jorge bailaba con su madre, pues este vals era para que los graduados bailen con sus madres. ¡Qué vals más increíble!, pensaba la niña. No había en aquella pista de baile, lugar para el dolor o la tristeza. Hasta aquella hora, todo era maravilloso. 

			Nerak era gran bailarina. Bailó con las delicadezas propias de la mujer, y aquél desconocido vals que sonó cuando Jorge bailaba con su tía, pensó que sería para su boda si un día se casaba. Así  pensaba la muchacha. Sin embargo no conocía el nombre de esa canción. Ciertamente el vals, aunque era hermoso, trasmitía también una nostalgia y un deseo de tomar y hacer suyo algo que se iba y que ya  era imposible poseer.

			Mientras pensaba en el nombre del raro vals, se acordó del barman. Miró en dirección al bar y ahí estaba sonriendo con una de las invitadas. Aquello le hizo sentir como un calambre en las vísceras, algo que ella no entendió del porqué. 

			Brindaron y aplaudieron y en eso, no se dejó esperar la música movida, comenzando entonces la fiesta a todo dar. Las chicas, algunas pasadas de trago como la famosa Linda, no pudieron disimular su alcoholemia. Al hacer los movimientos propios del ritmo, empezó a tambalear. 

			Sonaba lo que estaba de moda: mucho talento juvenil en gran mayoría, por no decir todo, extranjero. 

			Humo, juego de luces, padres de familia felices, ¿Qué más podía faltar? Nerak estaba en la gloria. Era la primera vez que iba a una fiesta de esta magnitud. En ese momento, se  moría por ser mayor de edad.

			Una hora después, Jorge sugirió descansar, al tiempo en el que el DJ anunciaba que era hora de la comida. Se sentaron, la música se puso suave y brindaron. Algunos estaban algo mareados por el excesivo alcohol, pero empezaban a reaccionar. Nerak al oír de comida, sintió hambre. 

			—¡Que delicia de pasta! -decía el Dr. José Donasola, tío de la muchacha.

			—Cierto, tengo que felicitar al chef.

			—Ahora sólo falta un buen café machiatto o una copa de buen vino tinto. Solicitaré una botella para la mesa, ya mismo.

			Esa afirmación le dio una idea: preguntar por el nombre del vals a alguien. Miró en dirección del bar y vio al barman entretenido con otra chica conversando. Se dirigió hacia él porque su pregunta era más importante que las palabras de esa mojigata. 

			—Hola nuevamente, una pregunta…

			La chica se le quedó mirando y se sintió algo ridícula por su apariencia de 11 años y la energía con la que había hablado. Pero el barman le sonrió y le dio toda la atención del mundo:

			—¿Si? Pregunte nomás señorita. 

			Pero la mojigata esa no se iba de ahí, ella no quería que escuche su pregunta. Le parecía ridícula también. 

			—Deseo hacerle… 

			El barman frunció el entre ceño…

			—Digo…deseo hacerte una pregunta, - y se armó de valor -. Escuché una canción muy bonita, ¿sabes cómo se llama?

			Al oír la pregunta, la chica dijo que iría al baño y se alejó. Tenía aliento a fernet. Nerak sintió un alivio inmenso y con más confianza y sin sentirse tonta, volvió a hablar:

			—Escuché un vals, el segundo después del primero…o sea el que bailaron los promocionados con sus madres. No el que bailé yo. Por si acaso, ¿no sabes cómo se llama? 

			—¡Ah es muy famoso! ¡Claro que sé cómo se llama! Aquí no es tan conocido, pero en el extranjero y otros lugares bailan aún. Se llama “Por los tiempos del Basilisco”. Como es un vals antiguo, va siendo olvidado.

			Nerak hizo una mueca de poca comprensión. Parecía que el muchacho ese, había hablado en una lengua antigua que ella jamás había escuchado y eso que ella estudiaba griego.

			—¿Me lo puedes escribir en un papelito?

			—¡Claro! Dijo sonriendo el muchacho.

			Una vez que le entregó el papelito el cual lo pondría en su cartera recién estrenada, y llena de contento, Nerak se dio media vuelta y diciendo gracias, volvió a su mesa. 

			Comieron todos hasta saciarse y comenzaron a correr las bebidas, desde ron, whisky, cerveza pero sobre todo el vino. El vino era propio de Santos Rosales, y era el mejor del mundo.

			La ciudad de los Santos Rosales era una ciudad maravillosa en gente, música, tradiciones, costumbres y fiestas. Eran famosas las fiestas de Año Nuevo,  Carnavales, Pascua y Todos Santos. Una ciudad bastante religiosa y sonriente. Sin patrimonios ni declaraciones. No necesitaba de esas cosas burocráticas. Simplemente la gente de esa región, cuidaba lo que era suyo. Y a pesar de ser grandísima, era cálida.

			Sin embargo, dos cosas caracterizaban a la gran tierra del Sur: la sonrisa y el vino.  Se decía que de todo el país, en los Santos Rosales estaba la gente más sonriente. Por eso la llamaban la capital de la sonrisa. Por otro lado, su vino era inigualable y aquello, estaba comprobado internacionalmente.

			—Prima, sírvete un poquito de vino, hay que asentar la comida.

			—¿Acaso no se asienta solamente el chancho?

			—Prima, cuando hay sed, todo debe tener asentativo…

			—Puf ¡que horrible esta cosa! ¿Y dicen que es la mejor bebida?

			—Es vino, la bebida de los dioses

			—¡Siento que se me queman las entrañas! 

			Continuó la fiesta, las variedades de la música, de las parejas, de los picaditos, los tragos… De pronto, Nerak sintió llenarse de una gran felicidad y alegría. Volvió a mirar al bar y vio al barman conversando a risotadas con otra chica de vestido color verde petróleo; “-qué feo vestido tiene esa idiota”-, se dijo para sí y volvió a mirar a su primo algo ya subido en tragos. Antes de salir de la fiesta, miró a hacia la barra por última vez y vio al barman solo, escribiendo en un papel. Seguro hacía cuentas. Ella lo miraba, había algo de él que le gustaba pero no sabía que. Él levanto su rostro y la miró. Agachándose, Nerak salió del hotel avergonzada por no haberle preguntado por lo menos su nombre… había preferido preguntarle el nombre de un raro vals. Se sentía ridícula.

			Como el tiempo es un ente que corre sin jamás detenerse ni cansarse, llegaron las fiestas de fin de año y los Pachanne tenían la costumbre de reunirse con toda la familia por estos días. Sin embargo los hermanos de Nerak no pudieron asistir ese año: en Europa las vacaciones de invierno era de una semana. Por tanto, vendrían para las vacaciones de verano en julio,  agosto y septiembre. Exactamente para los quince de su hermana menor. Para ese año los padres de Nerak invitaron a sus hermanos con toda su familia a pasar en casa, porque aunque estaban amables, se notaba en casa la ausencia de sus hijos mayores. 

			Para aquél año Nuevo, estaban invitados a un hotel llamado “Robinson”. Cuando Nerak leyó la invitación, no le causó sorpresa el monto de dinero a pagar sino el nombre del hotel. ¡Era el hotel donde había ido con su primo un mes atrás para la graduación! Y también estaría ese barman.

			Pero no estuvo el barman ni nadie conocido excepto sus padres. Por tanto se obligó a conversar con conocidos nuevos, todos bobos que hablaban de coches, lujos, minas, ropa fina y cara, etc. ¡Estúpido mundo mediocre! pensó ella.

			Luego, estaba contenta que a mediados de enero iban a comenzar las inscripciones al colegio. Podría ver a sus amigas nuevamente. Las extrañaba mucho.

		

	
		
			III

			Transcurrió el tiempo, pasaron los meses, aterrizó el avión en el aeropuerto de Los Santos Rosales y luego de 10 minutos, bajó un joven lleno de vida y de alegría... Vestía un saco negro, sobre una polera color ladrillo y un jeans azul. Hablaba por celular a alguien que en algún lugar le esperaba. Había sufrido mucho en poco tiempo, pero ahora parecía reconciliado con la existencia

			Estaba cayendo una leve llovizna y hacía un poco de frío. Se dirigió el joven a las compuertas que daban la bienvenida, donde otro joven alto de grandes ojos y pelo rizado le esperaba.

			—¡Hola idiota! Jajaja, que gusto verte ¿Qué tal el viaje?

			—¡Qué tal colega! Fue muy largo y cansador, ¡pero maravilloso!

			El abrazo de los muchachos fue sincero y largo.

			—He sabido por tus fotos que me enviaste, que has tenido mucho tiempo para conocer mujeres. Me puse arrecho con tales e hice ya sabes qué…

			—Jajaja, no cambias querido Rodrigo, aunque sí, he conocido algunas bellezas…

			—Qué bueno es verte, ¿ha pasado algún tiempito no?

			—Sí: me ha caído bien Bogotá. La costa, la playa, ha sido maravilloso y aunque han sido apenas seis meses, para mí ha sido un tiempo que a pesar de pasar rápido, he sentido la eternidad de la brisa  y los ocasos.

			—Me alegra mucho, -dijo Rodrigo-, te hacía falta salir y respirar aire puro compadre.

			—Así es, seis meses fueron suficientes… disculpa que no me haya podido despedir. Pasa que me postulé a aquél curso y no te conté porque esperaba no salir elegido para hacerlo. Y cuando salí elegido, no hubo tiempo, aquí estábamos de vacaciones y esperaba que vuelvas de tu viaje para contarte, pero debía partir rápido. 

			—En realidad me sorprendiste mucho Orlando: al principio no podía creerte pero luego tuve que hacerlo. Me alegré mucho y que no me contaras…está bien. En la vida hay cosas que uno las debe hacer completamente solos. Conocemos fanfarrones que hablan de sus postulaciones y aspiraciones grandes y sus padres que viven en Francia o tíos, y al final no salen de sus alcantarillas esas ratas. 

			—Es cierto, ¿te acuerdas de Lionel? El pobre decía tener su padre en Buenos Aires y ¡había sido becado! No puedo creer que lo pillaran robando ropa fina y cara en un comercial…

			—Bueno, pero ya no hablemos de amarguras, -dijo Rodrigo mientras tomaban un taxi en las puertas del aeropuerto-. ¿Has conocido minas?

			—Jejeje, esperaba esa pregunta tuya. He conocido muchas. Allá la gente es de mentalidad más abierta como ocurre en el extranjero siempre. Lindas las mujeres, tienen algo en ellas que las diferencia, no sé qué es porque su encanto es único. Sin embargo lo que más me gustó fue la costa, la playa de Santa Martha.

			Así estaban conversando los amigos de muchas cosas. Por momentos, Orlando parecía nostálgico mientras que Rodrigo parecía ávido.

			—¿Sabes? Allá hay una cultura de lectura increíble: ¡casi me dedico a estudiar Filosofía!

			—No jodas, ¿Filosofía? ¡No digas estupideces! Has perdido el juicio…

			—De verdad, todos hablan de Filósofos, y dicen cosas fuertes sobre la vida, la mujer, la muerte…

			—Si sigues así, no tendrás con qué vivir, no habrá contigo mujer, conocerás la muerte.

			—Jajaja, sólo te digo que me encantó, no te dije que estudiaré aquello. 

			Orlando parecía lleno de vida. Estaban en casa de Rodrigo, y eran cerca de las diez. Seguía cayendo la llovizna suave que pone nostálgico al poeta, al escritor y al soñador. 

			Sonó la puerta y Rodrigo supuso que era su madre. Efectivamente, hizo su entrada al comedor una mujer hermosa que aparentaba unos 33 años, delgada, alta y de ojos celestes. Aquellos combinaban bien con su  piel trigueña. La mujer era atractiva.

			—¡Buenos días Orlando! ¡Qué sorpresa! - A la mujer le brillaron los ojos.

			—Madre, le dije a usted que iba a llegar hoy…

			—Buenos días señora… 

			—Micaela…

			—Buenos días señora Micaela, ¿como esta? Desde ya se ve que está bien, con lo joven que está.

			—Eres amable querido, ¿qué tal tu estadía en tierras de café? ¿Te trataron bien?

			—De maravilla, gracias por preguntar. 

			—Y tú Rodrigo, ¿por lo menos le habrás invitado unos buenos queques no?

			—Sí madre, y Orlando quiere cocinar hoy unos frijoles y no sé qué otras brujerías más…

			—Nada de eso señores, ustedes se van a ir de mi cocina ya mismo, yo me encargo del almuerzo mientras ustedes dan un paseo o van a ver a sus viejos amores.

			—Gracias por votarnos, es usted demasiada amable madre.

			La señora Micaela era agraciada, todo lo decía con una exquisitez única. En sus palabras no había espinos ni amarguras. Hasta los insultos, en sus labios, parecían bendiciones. Tenía cuarenta años y era soltera. Su porte era de una dama exquisita, y su cuerpo enseñaba el trabajo en el gimnasio. Cabello castaño, alta, delgada, de ojos celestes claro y una mirada inquisitiva y penetrante, incitaba a halagarla por siempre. Habíase casado a sus diecisiete con un patán hacía veinte años atrás, de los cuales llevaba divorciada nueve años. Su ex esposo, un tipo también de alta sociedad, tenía hijos por doquier. Hasta ese día, había reconocido a 4 fuera de su matrimonio. 

			Desde entonces, la señora Micaela, se había dedicado a sus dos hijos: Rodrigo de 25 años y Minerva, de 17 años. Orlando no conocía a la muchacha, porque su hermano no la había presentado y las veces que estuvo en casa de éste, la chica o estaba fuera o estaba en su cuarto encerrada. Orlando decía que era una nerds, una amargada y tonta, pero tal vez Rodrigo tenía temor que su amigo la enamore, casanova como era, y le haga cosas peores.

			—¿Qué tal si nos vamos a un putero?

			—Jajaja, Rodrigo, parece que estás caliente, deja eso para la noche. Todo tiene su tiempo…

			—Vas a una ciudad grande, llena de sexo, y ¿me vienes con esas pendejadas? Pues aquí se coge también de día… Jajaja…

			—Espera que tu madre te escuche decir eso…

			Fueron pues a caminar por la avenida de los hermanos Paz, quienes habían hecho mucho por la ciudad. 

			Era el mes de junio, los amigos pasearon y hablaron de sus temas favoritos: la vida, el fútbol y sus sueños de ser los futuros gobernantes del país. Ambos tenían una licenciatura en Ciencia Política y ahora estudiaban Lengua Extranjera. Vieron muchísimas jovencitas eróticas, con shorts provocativos y tops sensuales: mucha mujer en el mundo para pocos hombres.

			—Orlando, si sigue así la cosa, las mujeres tendrán que hacerse lesbianas…
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